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  Capítulo 1.




  

    El encargo


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  Otto Weilern se consideraba un observador no un investigador. Él no observaba como parte de la investigación. Muy al contrario, la investigación daba sentido a su contemplación de la realidad, a cómo era percibida desde los recovecos (a menudo oscuros) de su mente. Era un hombre a sueldo que vendía sus dotes de observación. Lejos quedaba el muchacho de dieciocho años que luchó en la guerra mundial. Ahora tenía más de sesenta y la vida le había enseñado una o dos lecciones de lo más dolorosas.




  —Sus credenciales son impresionantes; lo sucedido en Filipinas fue comentado en círculos influyentes. Ese y otros de sus, digámoslo así, espectaculares logros —dijo Gerd Heidemann.




  Tras un instante de duda, Otto Weilern estrechó la mano de su anfitrión. Se sentaron en torno a una mesa baja y tomaron una copa de Oporto mientras disertaban acerca de la naturaleza del mal.




  —Me han dicho que usted es capaz de cualquier acto, por perverso que sea, a fin de alcanzar los objetivos para los que ha sido contratado —dijo entonces Heidemann.




  Otto negó con la cabeza.




  —Yo no soy un hombre malvado, no se equivoque, explicó entonces el observador. Ni siquiera creo en la existencia de la maldad. Yo soy un arribista, que proviene del francés “arriviste”, aquel que llega a un punto o lugar: “qui arrive”. Yo llego al final del camino, ese que conduce al cumplimiento del mandato de mis clientes. Lo hago a través de una profunda observación de los hechos. La ética y la moral las dejo para que se entretengan hombres de elevados principios; el tipo de hombres que nunca serán mis clientes.




  Heidemann rió.




  —El fin justifica los medios —dijo—. Maquiavelo —añadió.




  —Falacia ad consequentiam —dijo Weilern.




  Una pausa. El anfitrión pareció reflexionar sobre la construcción latina de Otto, que aludía a un hecho que negamos sin estar seguros, solo porque sus nefastas consecuencias nos parecen que deberían bastar para que aquel hecho no sucediera. Pero a menudo en esta vida hacemos cosas a sabiendas que el resultado será terrible para nosotros, a veces por orgullo, otras por simple estupidez. No siempre el fin justifica los medios porque nos obcecamos con los medios y no vislumbramos el fin de nuestros actos.




  —Usted es mi hombre —resolvió entonces Heidemann, tal vez un tanto a la ligera, sin llegar a profundizar lo suficiente en los esquemas morales de su interlocutor, un tanto fascinado por lo que se decía de él y por la imagen que se había creado antes de conocerle. Sonriente, le entregó al observador un sobre con todos los datos pertinentes al caso.




  Otto lo sopesó en la mano sin abrirlo todavía.




  —Yo también he oído hablar de usted y de sus credenciales, señor Heidemann —le reveló—. Me han dicho que está relacionado con gente de extrema derecha y hasta con nazis. No son compañías que yo frecuente por placer.




  —Entonces, ¿por qué ha aceptado venir a esta reunión?




  —Hay rumores sobre el tema de nuestra transacción. Esos rumores han excitado mi curiosidad.




  Heidemann rió de nuevo.




  —A veces los rumores son ciertos.




  —Precisamente por eso estoy aquí. Me parece que este es un caso que quiero llevar. Es el tipo de asunto que merece ser observado por alguien que se jacta de ser un observador.
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